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Hace unos
días, Manfred
Svensson expre-
só aquí que los
chilenos, sin sa-
berlo, comparti-
mos consensos
implícitos que
c o n s t i t u y e n
nuestra identi-
dad. También
aquí, J. J. Brun-
ner sostuvo que los chilenos no es-
tamos de acuerdo en interpretar
casi ningún evento desde 1970,
salvo por la valoración transversal
de los “treinta años”. Ambas vi-
siones son coincidentes y su apa-
rente contradicción es interesante. 

Los chilenos coincidimos en
que el consenso de los treinta
años es valioso (Brunner), pero
nuestros líderes explicitaron di-
cha coincidencia solo tras vivir el
octubrismo refundacional y dos
procesos consti-
tucionales falli-
dos. Nos dieron
u n a n a r r a t i v a
que valora el or-
den público, el
monopolio esta-
tal del uso de la
fuerza, el creci-
miento económico y la “política
de los acuerdos” muy tardíamen-
te. Existía ya una identidad nacio-
nal forjada en consensos (Svens-
son), pero ella fue silente, “implí-
cita”, y desgraciadamente pasó
inadvertida.

¿Por qué ocurrió esto? Tras el
retorno a la democracia, nuestros
liderazgos no explicitaron de ma-
nera oportuna la existencia de los
consensos en que ellos mismos ha-
bitaban (mercado y democracia de
los acuerdos con respeto por los
derechos humanos). Con ello, pri-
varon a los chilenos de narrativas
ciudadanas renovadas, que tras-
cendieran la polarización trasno-
chada de la Guerra Fría. Lealtades
mal entendidas respecto del pasa-

do histórico nos mantuvieron afe-
rrados a esquemas que no refleja-
ron adecuadamente la identidad
del nuevo Chile. Y, más grave-
mente, ello permitió a los discur-
sos radicales avanzar en su descré-
dito del acuerdo político y en la le-
gitimación de la violencia. Re-
cuérdese que e l es logan del
estallido fue “no son treinta pesos,
sino treinta años…”.

En este sentido, uno de los
problemas que han impedido a
Chile avanzar hacia la toma de
conciencia sobre el consenso na-
cional descansa en la tendencia a
acallar cualquier reflexión matiza-
da sobre los antecedentes del gol-
pe de 1973. Esta actitud del lide-
razgo político, que pudo ser com-
prensible en 1990, ha probado ser
sumamente dañina en el largo pla-
zo. Proscribir del debate la lección
histórica que enseña que validar la
violencia política es un anteceden-

te del quiebre
democrático es
grave. No per-
mite identificar a
quienes han des-
preciado al con-
senso por déca-
das. Reconocerlo
no implica ni re-

motamente justificar lo ocurrido
con posterioridad, y es indispen-
sable para evitar que se repita. 

Ignorar la responsabilidad de
quienes validaron la violencia
previo al quiebre de 1973 impide
hoy advertir las coincidencias en-
tre las diversas fuerzas democrá-
ticas, y explicitarlas; obstaculiza
la construcción de narrativas ciu-
dadanas representativas; poten-
cia el fortalecimiento de los extre-
mos, e impide que el conflicto so-
cial se canalice institucionalmen-
te. El octubrismo es prueba de
aquello. Sin él, el polémico video
de las juventudes republicanas no
es siquiera concebible.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Matices y consenso
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Fernanda García

La controversia suscitada por el proyecto de extraer
US$150 millones anuales desde los pequeños me-
dios de generación distribuida (PMGD) ha sido
noticia por semanas. Los inversionistas, incluyen-

do importantes fondos internacionales, se quejan de una
expropiación regulatoria que reduce la confianza en la ins-
titucionalidad del país. En esto han recibido el apoyo de
otros generadores, pese a que sobre ellos recae el costo de
comprar energía a los PMGD a un precio muy superior al
de mercado.

Ante este y otros problemas, la pregunta es: ¿Qué
ocurre en nuestro sector eléc-
trico? ¿A qué se debe que los
consumidores residenciales
tengan que pagar precios tan
elevados? Porque este es el
origen del intento de afectar a actores del sector para fi-
nanciar un subsidio eléctrico sin focalización, que cubri-
ría a más de la mitad de la población. La respuesta está en
la progresiva introducción de distorsiones y en la obso-
lescencia del modelo regulatorio.

Hace 20 años, Chile fue pionero al incorporar la regula-
ción por incentivos en el sector, lo que permitió su desarrollo
acelerado, aunque con algunas deficiencias institucionales y
de competencia, que fueron mejorando mediante reformas
que lo perfeccionaron sin distorsionarlo. Pero ello comenzó
a cambiar a mediados de la década pasada, con la introduc-
ción de distorsiones tales como la uniformidad de tarifas a
consumidores regulados de todo el país, lo que hizo que ha-
bitantes de comunas pobres de Santiago subsidiaran, entre
otras, a localidades turísticas de altos ingresos. Otra distor-
sión consistió en eliminar la distancia como un costo directo

para los generadores (aunque siguió siendo uno implícito).
Esto condujo a malas decisiones de instalación de centrales
renovables en el Norte, y ha contribuido a enormes verti-
mientos de energía. Se suma a las distorsiones la inacción de
la autoridad frente a la rápida expansión de los PMGD, pese
a los costos que irrogan y seguirán irrogando.

Con todo, las mayores distorsiones se deben a la con-
ducta irresponsable de mantener congelados los precios
de la energía y no publicar los decretos de valores de nudo.
Esto hizo que el precio cayera (en términos reales) artifi-
cialmente, acumulando una deuda que alcanza los US$

7.000 millones y que ahora los
consumidores deben pagar.
Ante las consecuencias políti-
cas, el Gobierno se comprome-
tió a un subsidio sin focaliza-

ción y por ende costoso. Para financiarlo, requiere extraer
recursos de los PMGD, cambiando sus reglas. 

Pero no se trata solo de distorsiones, sino además de
obsolescencia. El mundo ha transitado a modelos de des-
pacho basado en ofertas, a diferencia de nuestro esquema
de despacho por costos marginales determinados por el
Coordinador Eléctrico, hoy agotado dada la cantidad de
generadores distintos. Además, el modelo de empresa efi-
ciente en distribución debe ser reemplazado por uno con
incentivos y menos riesgo para las empresas. Así inverti-
rán en equipos que mejoren la operación y la seguridad. 

En resumen, el sector sufre las consecuencias de ma-
las políticas y la necesidad imperiosa de mejorar sus ci-
mientos regulatorios. Lo ocurrido con los PMGD es un
síntoma de un sistema al que las distorsiones han con-
vertido en disfuncional.

El sector sufre las consecuencias de malas

políticas y debe modernizar su regulación.

Defectos de la regulación eléctrica

Un planteamiento que vale la pena explorar ha
formulado la ministra del Trabajo. En la víspe-
ra de la reciente y larga celebración de Fiestas
Patrias, se manifestó partidaria de reducir el

número de feriados y, en cambio, aumentar los días de
vacaciones legales. La idea resulta interesante.

Chile es hoy uno de los países latinoamericanos con
mayor número de feriados. Restando los que este año ca-
en en domingo, la cifra llega a 16, cinco de ellos irrenun-
ciables, además de dos feriados locales, en Arica y Chi-
llán. El impacto económico no es despreciable: algunas
estimaciones hablan de una
pérdida de 0,4 puntos de
Imacec por cada una de estas
fechas. El efecto golpea a las
actividades privadas, obli-
gadas a paralizar o a incrementar sus costos por el mayor
pago de horas extras, y al Estado, que además ve reducir-
se la recaudación tributaria. Todo ello, sin considerar las
disrupciones que suelen producirse en las vísperas de es-
tas fechas y la cada vez más extendida práctica de los “in-
terferiados” o “días sándwich”.

El cambio por días de vacaciones permitiría atenuar
estos impactos. De partida, evitaría el efecto de paraliza-
ción completa de la economía propio de estos días y facili-
taría una mejor planificación por parte de las empresas y
servicios, de modo de minimizar los efectos en la produc-

tividad. Además, debería servir para contener la actual
tendencia a multiplicar el número de feriados, impulsada
por un mundo político que busca así halagar a sus electo-
res. En fin, cuando algunos advierten una erosión de la
ética del trabajo, acotar los feriados y los fenómenos que
los rodean constituiría una saludable señal.

Por lo mismo llama la atención que, al tiempo que
habla de avanzar en esta línea, el propio gobierno pro-
mueve un proyecto que, en lugar de ello, propone acabar
con el feriado del 12 de octubre, pero para reemplazarlo
por 16 feriados regionales. El historiador Joaquín Fer-

mandois ha advertido el
problema conceptual y la
impronta ideológica que
trasunta, en cuanto se elimi-
na una conmemoración in-

cómoda para parte de la izquierda y se fuerza a las regio-
nes a una autonomía simbólica, por artificial que en mu-
chos casos resulte; no es descaminado vincular la idea con
el modelo de organización que establecía la fallida pro-
puesta constitucional de la Convención, incompatible
con un Estado unitario. Finalmente, en lo estrictamente
práctico, no se necesita especial imaginación para antici-
par los problemas que esta dispersión de feriados les ori-
ginaría a los ciudadanos (piénsese en una familia cuyos
miembros estudien o trabajen en regiones distintas), así
como al funcionamiento del Estado y las empresas. 

La fórmula podría atenuar los impactos que

genera la actual abundancia de festivos. 

Vacaciones en vez de feriados

La creatividad anglófona, observa el
sabio Critilo, no deja de inspirarnos. 

El “ChemSex” es el empleo de sus-
tancias y drogas que
incrementan o po-
tencian el vigor y el
placer del sexo en
mujeres, hombres y
otros géneros. Pro-
bablemente siempre
ha existido y vulgar-
mente se dice que el
alcohol es un pro-
ducto de belleza y
atracción.

Pero las sustan-
cias, simples o com-
puestas, que prome-
ten mayor y mejor placer sexual, por
mucha historia que tengan, poseen di-
mensiones ocultas. Pueden causar de-
pendencia fisiológica o psicológica,

promueven conductas adictivas y au-
mentan los riesgos de prácticas se-
xuales inseguras en relación con en-

fermedades.
N o s i e m p r e e s

bueno “medicalizar”
las modas de usos
sociales, pero algu-
nas personas que in-
vestigan y estudian
ChemSex promue-
ven cursos y publi-
can resultados que
pueden ser de valor
para alertar de los
riesgos que conlleva.
Riesgo es concepto
complejo porque in-

volucra probabilidad y gravedad de da-
ños posibles.
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“ChemSex”

ANDRENIO
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Peligrosas relaciones con Rusia
Acuciado por los problemas, Arce

recurrió a Rusia para aliviar la escasez
de combustibles y avanzar en otros
proyectos conjuntos. Fue en un viaje a
San Petersburgo, en junio, cuando fir-
mó con Vladimir Putin acuerdos que
permitieron recibir en Bolivia gasolina
y diésel en forma rápida y continua, a
precios convenientes. Y es que, debido
a las sanciones internacionales, Rusia
ha tenido que diversificar el destino de
sus exportaciones y Bolivia le interesa
además por los proyectos conjuntos

que tienen en el campo nuclear y en la
explotación del litio, iniciativas que
permiten a Moscú aumentar su in-
fluencia en la región, y a La Paz, contar
con un “socio” que comparte su ene-
mistad con Estados Unidos.

En el ámbito nuclear, Rusia avanza
en un proyecto para construir un reac-
tor en El Alto que tiene propósitos de
investigación. Debería estar termina-
do en 2025 y forma parte de una ini-
ciativa más amplia, que incluye un
centro radiofarmacológico que ya está

operando, todo a cargo de Rosatom, el
consorcio atómico ruso. Esta misma
entidad ganó una licitación para la ex-
plotación del litio en los salares de
Uyuni y Pastos Grandes, donde se ins-
talarán plantas de extracción del mine-
ral y de procesamiento que se espera
produzcan hasta 14 mil toneladas
anuales. De esta forma, Arce, amplian-
do los acuerdos iniciados por Morales,
entrega parte de su desarrollo futuro a
Rusia, con impredecibles consecuen-
cias para su país y la región. 

La crisis económica que tiene a Bo-
livia sin dólares ni combustibles es el
telón de fondo para que Evo Morales
agite a las masas de campesinos y po-
bladores leales a su facción del parti-
do Movimiento al Socialismo, con el
fin de que lo ayuden a lograr un cuar-
to mandato. Morales encabeza una
marcha que partió en Oruro y debe
llegar hoy a La Paz. Supuestamente,
el objetivo es que el gobierno respon-
da un pliego de peticiones económi-
cas. Pero, según Arce, la verdadera in-
tención es presionarlo para que per-
mita la postulación del cocalero.

El Presidente acusa a Morales de in-
tentar un golpe de Estado, al exigir su
renuncia y la del vicepresidente, Da-
vid Choquehuanca, para instalar en el
cargo al presidente del Senado, un

“evista”, tercero en la línea de suce-
sión constitucional. Esta jugada “ma-
quiavélica”, como la ha llamado Arce,
ha sido desmentida por Evo, quien in-
dica que solo pide que el gobierno res-
ponda a las demandas de la población.

Es sabido que, tras la nacionaliza-
ción de los hidrocarburos, las finanzas
bolivianas vivieron una bonanza gra-
cias al boom internacional de los com-
modities, pero desde esa época —en
que gobernaba Evo y Arce lideraba el
área económica—, si bien parte de las
enormes ganancias se utilizaron en
planes sociales que mejoraron la vida
de muchos sectores, no se reinvirtió
en las instalaciones ni en nuevas ex-
ploraciones, lo que produjo una caída
de la producción a los bajos niveles de
hoy. Bolivia ahora depende del com-

bustible importado, para lo cual nece-
sita de esquivas divisas.

Esta situación es la que tiene a Ar-
ce acorralado y le permite a Evo agi-
tar el descontento en contra del go-
bierno. Es una batalla al interior del
MAS, el que antes ofrecía la promesa
del cambio social pero hoy se debate
en la lucha entre sus caudillos, con
efectos en el debilitamiento de las
instituciones y parálisis política: la
pugna tiene a la Asamblea Plurina-
cional (Parlamento) incapacitada de
aprobar reformas o leyes necesarias
para mover la economía.

Cual si faltaran dificultades, mien-
tras el mundo político se enfrenta, una
arrasadora ola de incendios sin con-
trol ha consumido ya cuatro millones
de hectáreas de bosques amazónicos.

Lucha campal en Bolivia
Bolivia está entrampada en la pugna entre el Presidente Luis Arce y su antiguo jefe, Evo Morales,
para resolver la candidatura presidencial del MAS, en 2025. Bloqueos de rutas, marchas,
enfrentamientos entre bandos y acusaciones mutuas enrarecen el ambiente político.

El mal legado de AMLO
Enfatizando la continuidad de su

gobierno de Cuarta Transformación
(4T), Andrés Manuel López Obrador
celebra los avances de sus reformas,
aprobadas con la “aplanadora” de su
partido Morena en el Congreso mexi-
cano, y comienza a despedirse de la
Presidencia, dejando un controverti-
do legado a su sucesora, Claudia
Sheinbaum. El cambio constitucional
que permitirá la elección popular de
los jueces y el traspaso de la Guardia
Nacional a la Secretaría de Defensa
son sus “triunfos” más recientes, re-
sistidos por quienes ven su impacto

debilitador de la institucionalidad
democrática.

López Obrador ha gobernado con
sentido autoritario, concentrando el
poder y las decisiones, pero maqui-
llándolo con un estilo que atrae el
apoyo popular y la impotencia del
adversario. Se ganó la lealtad de los
votantes más vulnerables con medi-
das como el aumento del salario mí-
nimo y transferencias directas a dife-
rentes sectores, con lo que pudo es-
conder las dificultades económicas
mexicanas. Ahora podrá dejar a una
sucesora que, teóricamente, termina-

ría su 4T. Revelador es que el Presi-
dente haya invitado al cambio de
mando al propio Vladimir Putin, un
paria internacional; aunque este se
excusó, el convite habla del posicio-
namiento mexicano. 

Más allá de controversias, lo que
no puede rebatirse es que AMLO fra-
casó rotundamente en el tema de la
violencia y la lucha contra el narco-
tráfico. México está hoy, más que an-
tes, inmerso en una guerra de bandas
del crimen organizado que traspasa
las fronteras. López Obrador no pue-
de esconder esa gran derrota.

R E G R E S O  A  L A  R E A L I D A D

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

23/09/2024
  $2.608.618
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.983
      20.174
      19.138
      12,68%

Sección:
Frecuencia:

f u n d a d o p o r a g u s t í n e d w a r d s
0

Pág: 3


